
Parador de Bayona 
 Conde de Gondomar 

                Estado: Parador en servicio desde 1966 
Otros nombres: Parador nacional de turismo de Bayona o de Baiona (Pontevedra) 

Categoría: Cuatro estrellas 
Clase: Esentia 

Dirección postal: av. Arquitecto Jesús Valverde 7 
36300 BAYONA (Pontevedra) Galicia, España 

Coordenadas: 42.125607849928365,-8.849604884898781  
Altitud sobre el nivel del mar: 26,00 m 

Referencia catastral: 2535001NG1623N0001AO 
Edificio original: de nueva planta, 

sobre el solar del demolido palacio de Monte Real, Monterreal o Monte Boi 
Propietario: Dirección general del Patrimonio del Estado 

Superficie de la finca: 92 380 m2 
Superficie construida: 22 952 m2 

Plazas totales: 244 huéspedes (120 en 1966)  
Habitaciones totales: 122 (60 en 1966)  

Proyecto para parador: Jesús Valverde Viñas, 1963 
Inauguración del parador: domingo 20 de agosto de 1967 

(en servicio desde  el 5 de octubre de 1966) 
Autoridad: Jefe del Estado, Francisco Franco Bahamonde  

Reformas de importancia: 1972, 1982, 1984, 1986, 1999, 2001, 2019 y 2023  
Restaurantes: Torre del Príncipe Especia (140) y Enxebre La Pinta (80) 

Eventos: Gondomar (35), Monterreal (170), Condal (20), 
Pedro Madruga (80) y Medieval (350) 
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El parador nacional de turismo 
Conde de Gondomar se encuen-
tra en uno de los lugares con 
más historia de Galicia: la pe-
nínsula de Monte Real, tam-
bién llamada Monte Boi o Mon-
terreal. Allí se alza una gran 
fortaleza rodeada por el mar, 
con máximo esplendor entre los 
siglos XII al XVI, y protegida 
por una poderosa muralla. 

La elección de este emplaza-
miento no fue casual. Durante 
siglos fue uno de los puntos es-
tratégicos más importantes para 
la defensa de la costa gallega y, 
con el tiempo, acabó convirtién-
dose en uno de los buques-in-
signia más emblemáticos de la 
red de paradores.  

 
1067 Primera imagen aérea del 
nuevo parador, cuando ape-

nas llevaba dos años funcionan-
do, tomada el 15.07.1968.


 

Fue inaugurado oficialmente el 
domingo 20 de agosto de 1967 
por el jefe del Estado, el general 
Francisco Franco Baha-
monde. Su apertura supuso un 
acontecimiento muy importante 
para Bayona porque desde hacía 
años existía el deseo de cons-
truir un establecimiento hotele-
ro de gran categoría que impul-
sara el turismo de la villa.  

 
9100 Un instante de la inaugu-

ración oficial del parador 
por el jefe del Estado, a quien 

acompañaba el ministro de In-
formación y Turismo, 

Manuel Fraga Iribarne, 
años después presidente 

de la Junta de Galicia. 

El lugar era, además, uno de 
los iconos de la Hispanidad 
porque la carabela La Pinta, 
comandada por Martín Alon-
so Pinzón, que se había sepa-
rado de la nao del almirante 
Cristóbal Colón durante una 
fuerte tempestad en el viaje de 
regreso desde América, arribó a 
aquella playa el primero de 
marzo de 1493. 

Por lo tanto se convirtió en el 
primer lugar de Europa donde 
se conoció oficialmente la 
noticia del descubrimiento 
para Occidente del Nuevo 
mundo.  

La carabela llegó bastante daña-
da por los temporales: hacía 
agua por las juntas del casco y 
había perdido uno de sus másti-
les, por lo que permaneció va-
rios días en Bayona para ser re-
parada. Uno de los indígenas 
que viajaban a bordo falleció 
poco después de desembarcar. 

Desde allí se envió inmediata-
mente una posta de caballos con 
la noticia dirigida a los reyes 
Católicos, que en aquellos días 
se encontraban en Barcelona. 

 
1056 Última imagen aérea del 

palacio de Monte Real toma-
da el  24.07.1956.


4056 1961: última imagen aérea 
antes de la demolición del 
palacio de Monte Real sobre 

cuyo solar se asienta el parador.
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4027 El parador de Bayona con-

serva con esmero la pareja de 
bombonas tornadas de ce-
rámica tradicional granadina 

obsequiadas a todos los parado-
res entre los años 1969 y 1977.  

 

Con la apertura del parador por 
tanto no solo se creó un hotel de 
lujo, sino que también se recu-
peró para los ciudadanos un 
espacio histórico que durante 
casi un siglo había permanecido 
además en manos privadas.  

Pero comencemos por el princi-
pio, cuando la historia del 
lugar comienza muchos si-
glos antes: 

La península de Monte Real ha-
bía sido ocupada desde tiempos 
antiguos y ya era un recinto cer-
cado antes de la colonización 
romana: en el s. II a.C., según 
la tradición, se había enrocado 
en él ella caudillo lusitano Vi-
riato quién más al sur humilló 
al ejército romano de Quinto 
Fabio Máximo Serviliano, 
en el año 140.  

Tras la consolidación del domi-
nio visigodo sobre Galicia du-
rante el reinado de Recaredo, y 
después de un breve período de 
presencia musulmana de veinte 
años, Alfonso I de Asturias, 
el Católico, recuperó la comarca 
de Bayona hacia el año 750. 

En 997, durante su expedición 
contra Santiago de Compostela,  
el caudillo Almanzor atravesó 
el sur de Galicia y, según algu-
nas crónicas, ocupó el promon-
torio de Monte Boi.  

En diciembre de 1337, mediante 
una provisión real dictada en 
Mérida, Alfonso XI de Casti-
lla, conocido como «el Justicie-
ro», ordenó reforzar las defen-
sas de la costa para proteger la 
población frente a posibles ata-
ques enemigos. Concretamente, 
ordenó la reconstrucción de la 
Torre del Príncipe y de la mura-
lla, y obligó a los vecinos a con-
tribuir a las obras aportando un 
cantero por cada casa. Este do-
cumento constituye la primera 
referencia clara a una interven-
ción regia en las defensas de la 
localidad. Según la tradición 
histórica, durante su reinado se 
trasladó temporalmente a los 
habitantes de Bayona al interior 
del recinto fortificado, lo que 
contribuyó a convertir Monte 
Real en una auténtica ciudad 
amurallada. 

Además, durante ese siglo, Mon-
te Real fue escenario de las lu-
chas intestinas castellanas en el 
enfrentamiento entre el rey Pe-
dro I y Enrique de Trastámara. 
Aunque el primero obtuvo ini-
cialmente algunos éxitos, el ven-
cedor final fue Enrique II de 
Castilla. Los derechos dinásti-
cos de Pedro I pasaron a su hija 
Constanza, casada con Juan de 
Gante, duque de Lancaster, 
quien desembarcó en Bayona en 
1386 para reclamar el trono 
castellano. 

En 1474 tomó la fortaleza de 
Monte Real, en nombre del rey 
de Portugal, el legendario Pe-
dro Álvarez de Sotomayor, 
conocido como Pedro Madruga, 
quien mandó construir dentro 
del recinto la casa que todavía 
lleva su nombre. 

Con el paso del tiempo, los re-
yes Católicos decidieron hacer 
permanente ese traslado. Los 
vecinos se establecieron defini-

tivamente dentro de las mura-
llas y conservaron todos sus de-
rechos y privilegios. La antigua 
fortaleza dejó de ser únicamente 
un recinto militar y pasó a con-
vertirse en el auténtico núcleo 
urbano de la localidad. Para ello 
fue necesario construir vivien-
das, edificios públicos y todo lo 
necesario para la vida diaria.  

Durante los siglos XVI y XVII 
las fortificaciones fueron am-
pliándose continuamente. Los 
avances en la artillería obligaban 
a reforzar las defensas y los me-
jores ingenieros militares de la 
época participaron en las obras.  

 
4057 Aspecto del palacio de 
Monte Real durante la época 

del indiano Bedriñana.


Poco a poco se levantó un im-
presionante sistema defensivo 
formado por tres cinturones 
de murallas, baluartes, bate-
rías, contrafuertes y varias to-
rres defensivas que protegían 
tanto la ciudad como el puerto. 
Muchas de esas estructuras to-
davía pueden contemplarse hoy.  

 
3031 Otra vista de la misma 

época Bedriñana pero del rico 
salón de tapices del palacio. 
Apareció en 1918 en la madrile-

ña revista semanal La Esfera. 
Ilustración Mundial. 

Entre las construcciones más 
importantes destacan tres to-
rres: 

La torre del Príncipe es la 
más antigua. Su origen se re-
monta a ese reinado de Alfonso 
XI y servía como atalaya de vigi-
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lancia para controlar el océano y 
detectar posibles ataques y tam-
bién como faro de navega-
ción. 

La torre del Reloj, construida 
a comienzos del siglo XVI, tenía 
una doble función: además de 
formar parte del sistema defen-
sivo, su campana marcaba el 
ritmo de la vida cotidiana y avi-
saba a la población cuando exis-
tía algún peligro. 

La tercera es la torre de la Te-
naza, también del siglo XVI. Se 
adentra hacia la ría y desempe-
ñaba una misión fundamental 
en la defensa del puerto. Algu-
nos historiadores incluso creen 
que en su interior pudo existir 
una mazmorra.  

 
6000 La hermosa bóveda 

original de la capilla mayor 
del convento franciscano 

luce hoy sobre la escalera 
en el vestíbulo principal. 

Dentro de Monte Real también 
se instaló un convento fran-
ciscano. Inicialmente estuvo 
situado fuera de las murallas, 
pero en 1583 fue trasladado al 
interior para proteger a los reli-
giosos de los frecuentes ataques 
enemigos.  

Aquel convento desempeñó un 
papel importante en la vida de la 
fortaleza durante varios siglos y 
algunos de sus restos todavía 
forman parte del actual parador, 
en especial en la bóveda de la 
escalera principal.  

Durante la edad Moderna, Mon-
te Real vivió su época de mayor 
apoteosis. La fortaleza era con-
siderada una pieza clave para la 
defensa del litoral gallego. Por 
ejemplo, en 1585, el pirata in-
glés Francis Drake intentó 
conquistar la plaza, pero el ata-
que fue rechazado con éxito con 
su poderosa artillería. 

 
4003 En la prestigiosa colección 

de guías y objetos turísticos 
de Antonio Cancela Sánchez 
(Carballo, La Coruña) se conser-

va el llavero de la habitación 
127 usada entre 1966 y 1974 

(actual estándar 227). 

Sin embargo, en el siglo XVIII 
dejó de ser una ciudad habitada 
y pasó a utilizarse exclusivamen-
te como recinto militar: se 
construyeron cuarteles y otras 
dependencias para alojar tropas, 
mientras la población civil re-
gresaba poco a poco a la villa 
marinera situada fuera de las 
murallas.  

No obstante, años después, en 
1834, el Estado declaró al casti-
llo sin utilidad militar.  

Y aún así, todavía participó en 
un último enfrentamiento el 24 
de octubre de 1843, cuando re-
sistió un ataque durante el le-
vantamiento militar liberal es-
parterista de Vigo a manos del 
general Martín José Iriarte 
Urdániz. Fue la última vez que 
se dispararon sus cañones. 

 
3030 Una imagen de Elduayen 
en 1878 publicada en Madrid en 

la revista La Ilustración 
Española y Americana. 

Fue el año de 1859, por Real 
Orden, cuando el ejército aban-
donó definitivamente el recinto, 
que en 1872 fue puesto a la ven-
ta por el Estado en subasta pú-
blica. 

Muchos edificios quedaron en 
ruinas y numerosos materiales 
fueron desmontados para reuti-
lizarlos en otras construcciones. 
El deterioro llegó a ser tan grave 
que gran parte del patrimonio 
histórico estuvo a punto de des-
aparecer.  

En 1877 se materializó la com-
praventa a favor de José El-
duayen Gorriti, I marqués del 
Pazo de la Merced y destacado 
ingeniero y político español que 
llegó a gobernador civil, gober-
nador del Banco de España, mi-
nistro de Hacienda y XVIII pre-
sidente del Senado de Es-
paña.  

Gracias a él comenzó una nueva 
etapa para Monte Real. El recin-
to dejó de ser una fortaleza 
abandonada para convertirse 
en una elegante finca pri-
vada destinada al descanso es-
tival de la alta sociedad.  
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9157 El ministro Fraga sa-
liendo por la puerta principal 

tras visitar las obras del para-
dor el sábado 3 de julio de 1965. 

Para adaptar el lugar a su nuevo 
uso se llevaron a cabo numero-
sas obras que culminaron en 
1880. Muchas construcciones 
antiguas desaparecieron, aun-
que algunos restos del antiguo 
convento franciscano fueron 
conservados e integrados en el 
nuevo palacio que mandó levan-
tar el marqués.  

 
9100 En la Filmoteca Nacional 

en Madrid se custodian estas 
tres elocuentes imágenes de 

1967 de la escalera monumen-
tal, la suite 102 (hoy 201) 

y una habitación doble. 

 

 

De esta forma se reutilizaron 
partes de la iglesia y otras es-
tructuras históricas dentro de la 
nueva residencia.  

Tras la muerte del marqués, la 
propiedad pasó por distintos 
propietarios hasta que fue ad-
quirida por el asturiano Ángel 
Bedriñana Meana, quien a su 
regreso de Cuba como rico in-
diano continuó realizando im-
portantes trabajos de restaura-
ción y mantenimiento. Gracias a 
esas actuaciones el conjunto 
conservó buena parte de su va-
lor histórico durante la primera 
mitad del siglo XX.  

Mientras tanto, Bayona se con-
solidaba como destino turístico.  

Desde finales del siglo XIX la 
localidad era conocida por sus 
playas, su clima y su condición 
de estación balnearia. A media-
dos del siglo XX surgió la idea 
de construir un parador nacio-
nal de turismo que impulsara 
todavía más los viajes de calidad 
en aquella comarca del sur de 
Galicia.  

 
4003 Portada del folleto 

oficial del parador publicado 
con D. L. M-14997-X-786, 

en Madrid  aquel 1967, año 
internacional del Turismo.


 
4003 Estuche de cerillas de 
cortesía, uno de los objetos de 
merchandising ofrecidos en 

1979.


Tras varios intentos, en 1963 el 
ministerio de Información y Tu-
rismo adquirió la mayor parte 
de la finca de Monte Real para 
destinarla a este proyecto.  

La demolición del palacio 
estuvo —y aún hoy se cuestiona 
su oportunidad— rodeada de 
una relevante polémica sobre el 
papel de la red de paradores en 
la conservación del patrimonio, 
que quedó acallada por las limi-
taciones informativas de aquella 
época. La versión oficial revela-
ba que el interés arquitectó-
nico de la residencia nobi-
liaria no era alto y justificaba 
su desmantelamiento. 

La nueva traza fue encargada al 
arquitecto Jesús Valverde 
Viñas. Su diseño incluía un 
gran edificio hotelero, un res-
taurante, una capilla para bodas, 
una piscina con vestuarios y un 
club náutico con embarcadero 
propio. El edificio principal se 
inspiró en la arquitectura tradi-
cional de los pazos gallegos, 
especialmente en el de Fefi-
ñáns de Cambados, muy cerca 
de su actual parador.  

 
4001 Habitación 112 en 1966, 

actual junior suite 210.


La magna operación incluyó 
también la restauración de 
las murallas y su realmena-
do, en muchos lugares de forma 
artificial reinventada, como ocu-
rrió en el baluarte de la Con-
cheira. 

El resultado fue un edificio mo-
derno para 120 huéspedes, pero 
perfectamente integrado en el 
paisaje histórico de la península 
que se abrió a los clientes el 
miércoles 5 de octubre de 
1966, casi once meses antes de 
los fastos inaugurales. 
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1001 Detalle de la habitación 

estándar 207 con la decoración 
de 2013. 

Durante las obras se procuró 
conservar algunos de los ele-
mentos históricos más impor-
tantes. El ejemplo más destaca-
do es la magnífica bóveda de 
crucería del siglo XVI, pro-
cedente de la capilla mayor del 
antiguo convento franciscano 
que fue desmontada cuidado-
samente y reconstruida en el 
vestíbulo del nuevo parador, 
donde continúa recibiendo hoy a 
los visitantes sobre la escalera.  

Es el principal vestigio arquitec-
tónico conservado del antiguo 
convento dentro del edificio ac-
tual.  

 
4001 Detalle de la suite 102 

(actual suite 201, la del balcón 
circular sobre la entrada del pa-

rador) con la decoración de 
1966.


La inauguración del complejo en 
1967 marcó un antes y un des-
pués para Bayona.  

El antiguo recinto fortificado 
recuperó protagonismo y volvió 
a abrirse al público después de 
muchos años de uso privado. 
Además, el establecimiento re-
forzó definitivamente la imagen 
del lugar como uno de los 
grandes destinos turísticos 
del norte de España.  

 
7009 Cartela de la habitación 

111 estándar matrimonial. 
Paradores siempre será 

el número uno.


Hoy el Conde de Gondomar re-
presenta mucho más que un 
hotel. Es el resultado de casi 
siete siglos de historia. En 
un mismo lugar conviven una 
fortaleza medieval, importantes 
obras de ingeniería militar de la 
edad Moderna, restos de un ce-
nobio franciscano, la memoria 
del palacio construido por el 
marqués y la arquitectura del 
nuevo edificio de la década de 
los sesenta.  

Esa combinación de patrimonio 
histórico, paisaje marítimo y 
arquitectura explica por qué el 
conjunto de Monte Real es uno 
de los espacios monumentales y 
turísticos más valiosos de nues-
tro patrimonio público.  

 
4001 Un delicioso detalle 
de la chimenea artística 

del salón-cafetería en 1967.


 
1001 En la larga lista 

de paradores espurios 
por toda España, 

hay un restaurante en el 79 
de la madrileña av. de Portugal 
que rinde tributo al parador 

de Bayona. 

 
1013 Límites catastrales de la 

finca del parador de Bayona, 
que ocupa 9,23 ha. 

 
4055 Impagable documento 

contable de la administración 
del parador emitido el año 1968 

sobre gastos de su granja. 

 
4001 Tres preciosas retrospecti-
vas del archivo histórico de Pa-
radores con los salones en el 

año 1967. 
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En 1975 se construyó dentro del 
recinto una capilla dedicada a la 
Virgen del Carmen, debida 
también al arquitecto Jesús 
Valverde Viñas. 

Hacia 1980, el edificio sufrió 
problemas de filtraciones de 
agua debido a la porosidad del 
granito utilizado en su construc-
ción. 

Entre 1997 el parador cerró 
para reforma integral. La 
reapertura oficial tuvo lugar el 
23 enero de 1999, tras una in-
versión de 1904 millones de 
pesetas (unos 20 millones de 
euros actuales) destinada a mo-
dernizar las instalaciones, reno-
var las habitaciones, eliminar 
barreras arquitectónicas y aña-
dir nuevos servicios como gim-
nasio y saunas. Fue inaugurada 
por la la secretaria de Estado de 
Comercio, Turismo y de la pe-
queña y mediana Empresa, Ma-
ría Elena Pisonero Ruiz. 

En 2001 se amplió otro salón de 
convenciones y también se inau-
guró su segundo restaurante, de 
la tradicional clase Enxebre, que 
se bautizó con el nombre de la 
carabela La Pinta. 

 

En la actualidad, el parador de 
Bayona es uno de los estableci-
mientos más emblemáticos de la 
Red. Además de su valor históri-
co, destaca por sus casi tres 
kilómetros de murallas, sus 
vistas al océano Atlántico y a las 
Islas Cíes, y por ser uno de los 
principales atractivos turísticos 
de Galicia. 

¿Cuál es la habitación más de-
mandada? Seguramente la sui-
te 323 por su inmensa superfi-
cie, atardeceres de infarto y las 
mejores vistas del océano y del 
archipiélago de las Cíes. 

 
4003 Llaveros ovales de la 

habitación estándar 119. 

 
9029 Fachadas viradas al nores-

te en enero de 2018. 

 
6000 El parador cuenta con 
magníficos salones para 

eventos. Entre ellos están, 
arriba, el Pedro Madruga; abajo 

el Monterreal. 




 
9029 El 24 de enero de 2018 

Televisión Española rodó en el 
parador (con emisión el 29 de 

abril) el segundo programa de la 
sexta temporada del popular 

programa de cocina 
MasterChef.


9029 Vista desde poniente en 
enero de 2018. 
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1056 1067 En esta superposi-
ción se aprecia en color rojo 
que el antiguo estanque del 
palacio es hoy exactamente la 
piscina del parador. Y que el 

viejo palacio de Monte Real 
coincide justamente con el blo-
que sureste del parador actual, 

es decir, la mitad noreste 
del primer patio 

y sus cuatro flancos. 
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4003 En otro de los primeros folletos editados en 1967 para promocionar el parador, se liban detalles 
históricos de la península donde se erige y puede verse el aspecto original de las construcciones: 
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